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     Para los dos que siempre están: Xime y Rafa,
    
    compañeros de camino, faros en mis días nublados. Mi hogar sobre la tierra. Con ustedes, todo tiene sentido. Este libro es también suyo, porque ha sido escrito en medio de viajes, amanecidas, fines de semana y esas conversaciones que me cambiaron por dentro. Con ustedes, todo camino es aventura.
   

  

 
  
   
    
    
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 216 y siguientes del Código Penal).
   

   
    La editorial no se hace responsable por la información brindada por los autores en este libro.
   

   
    Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial.
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    PRÓLOGO
   

   
    
     
      LUIS HUETE, PROFESOR DEL IESE BUSINESS SCHOOL
     
    
   

   
    
     Lo que haces te hace.
    
   

   
    
     Lo que decides, consciente o inconscientemente, es lo que haces.
    
   

   
    
     En definitiva, según la calidad de tus decisiones, serás mejor o peor individuo.
    
   

   
    
     Las decisiones te hacen. Para bien o para mal. Y las más de las veces son para lo segundo. Aunque resulte paradójico, los humanos tenemos una tendencia ancestral de ser muy malos tomando decisiones, muchas de las cuales nos autolesionan.
    
   

   
    
     La culpa, en parte, lo tiene una hormona, la dopamina, que promete felicidad, una gratificación instantánea, que no siempre tiene consecuencias buenas para uno o para otros.
    
   

   
    
     La toma de decisiones es un proceso en el que convergen procesos cognitivos y emocionales, tanto conscientes como inconscientes. Los elementos inconscientes muchas veces tienen su origen en instintos (supervivencia, sexo, etiquetar y vaguear entre otros) que deterioran con facilidad la calidad de nuestras decisiones.
    
   

   
    
     Por eso, liderar la vida conlleva ganar dos batallas. Primero, claridad y sabiduría para decidir lo que se quiere hacer con esa vida y, en segundo lugar, más consciencia en las decisiones y en la conducta.
    
   

   
    
     Y de eso va el libro de Rafael Zavala, de ayudarte a que tomes conciencia de que está en tus manos hacer historia, de la buena, con tu vida.
    
   

   
    
     La excusa de las circunstancias para justificar una vida mediocre no sirve. Las circunstancias influyen, pero no determinan el curso de nuestra vida personal. Tenemos la capacidad y la responsabilidad de liderar nuestras vidas hacia la plenitud.
    
   

   
    
     Empezamos diciendo que lo que haces, te hace. Y la suma de esas dos variables (lo que haces y lo que eres) determina una tercera: lo que logras. Logros en el plano profesional, el del personaje; pero sobre todo en el plano privado, el de la persona.
    
   

   
    
     De todo esto he hablado con frecuencia con mi amigo Rafael Zavala. Durante años, hemos mantenido conversaciones personales en las que hemos compartido aprendizajes e intuiciones sobre estos temas.
    
   

   
    
     Rafael tiene una capacidad de trabajo increíble. Es incansable. Y eso tiene su origen en su noble deseo de aprender y de influir enseñando. Este libro –como sus cada día más frecuentes conferencias y seminarios– es una muestra de la personalidad apasionada que ha ido desarrollando Rafael Zavala.
    
   

   
    
     Podemos afirmar que liderar tu vida es lograr un círculo virtuoso entre lo que haces, lo que eres y lo que logras. Un círculo virtuoso genera dinámicas de progreso. Dinámicas que consisten en que lo que eres influye y es influido por la calidad de las iniciativas que a su vez influyen –y son influidas– por la calidad de los resultados que se generan. Estas, por último, influyen y son igualmente influidas por quien somos, es decir, por la persona forjada decisión a decisión.
    
   

   
    
     Todo ello en el contexto de las circunstancias personales (presentes y pasadas) que a la vez influyen y son influidas por la triada de hacer, ser y lograr. El resultado del círculo virtuoso entre estas cuatro variables no puede ser otros que una vida lograda, apasionada y apasionante.
    
   

   
    
     Hay cierto consenso de que las circunstancias pasadas (principalmente la genética y la educación) no explican más del cincuenta por ciento de la conducta. El resto es el terreno de la libertad cuya mejor expresión ocurre cuando el propósito y la consciencia se dan la mano.
    
   

   
    
     Para gestionar bien ese inmenso espacio de libertad personal es para lo que Rafael ha escrito este libro. Tenemos que ganar el pulso entre sensación (mi gratificación inmediata) y sentido (gratificación futura mía y la de otros).
    
   

   
    
     Para doblar el pulso a las sensaciones sin sentido se requieren cuatro elementos. Por un lado, «hambre». Hambre de hacer y hacerte el bien. Segundo, un acompañamiento. Este libro puede cumplir ese papel. Una opción complementaria es un buen mentor o coach. Tercero, buena metodología. También en este libro encontrarás metodología. Y, por último, disciplina. Disciplina para conseguir construir mejores hábitos.
    
   

   
    
     Uno de esos hábitos que recomendamos es lo que llamamos el COI, y es algo tan sencillo como habituarse a realizar tres pasos antes o después de las decisiones más relevantes de nuestra vida.
    
   

   
    
     La «C» viene de consciencia. Es esa capacidad de mirarnos desde fuera y entender las implicaciones que tiene nuestra conducta, nuestras reacciones; en uno mismo y en otros; ahora y en el futuro. La autoconsciencia es una de las capacidades más valiosas que poseemos los humanos. Capacidad que se desarrolla si se usa, y que se pierde si no es utilizada. En el mundo anglosajón se dice: Use it or lose it. Lo que no se usa, se pierde.
    
   

   
    
     La «O» viene de opciones. Es decir, de entender que además de la conducta elegida existen otras opciones que se pudieron haber contemplado o se podrían considerar si el COI antecede a una decisión por tomar. Las opciones expresan una verdad muy importante.: entre el estímulo y la reacción hay un espacio de libertad.
    
   

   
    
     Por último, la «I» proviene de intencionalidad. Básicamente, consiste en valorar las opciones desde la perspectiva del propósito personal, de aquello que uno ha decidido construir como legado.
    
   

   
    
     La intencionalidad conecta la decisión y la conducta con el futuro y, por lo tanto, es una práctica que nos hace más sabios en tanto el propósito sea noble.
    
   

   
    
     De esto va el liderar la vida: de hacer historia con la calidad de nuestras decisiones e iniciativas. Con propósito y conciencia es posible.
    
   

   
    
     Luis Huete
    
    

    
     Profesor de IESE. Profesor del Programa Advanced Management de Harvard Business School (EE. UU.).
    
   

   
    
     Es uno de los profesionales de referencia del management internacional. Ha desempeñado labores de asesoramiento con equipos de alta dirección en los cinco continentes, en más de 900 empresas, en más de 80 países y a más de 500 000 directivos.
    
   

  

 
  
   
    
    
    INTRODUCCIÓN
   

   
    
     Existen etapas que traen consigo una claridad que no habíamos tenido antes. A los cincuenta años, uno empieza a comprender que
    
    
     «la vida iba en serio»
    
    
     . Lo que antes parecía un juego, ahora se revela como una carrera con tiempo limitado. Y aquí está el gran desafío: no dejar nada para después.
    
   

   
    Hace cincuenta años comencé a caminar. No había un plan, ni un mapa trazado ni un destino claro. Ahora, tras 18 263 días vividos, me detengo un momento para reflexionar al mediodía de la vida. No para mirar atrás con nostalgia ni con arrepentimiento, sino para descubrir qué sigue, qué nuevos caminos quedan por recorrer y cómo hacerlo de la mejor manera.
   

   
    Marco Aurelio lo describía muy bien: «Un hombre no debería temer a la muerte, debería temer a no empezar nunca a vivir».
   

   
    Muchas personas llegan a los cincuenta y se dan cuenta de que se han perdido la vida y no se han enfocado en lo realmente importante. Quiero repensarla hoy y no esperar ni el segundo tiempo ni menos aún los penales para identificar cuáles son mis nuevos objetivos. Quizá los anteriores sirvieron para una etapa, pero hoy, lejos de producir felicidad, podrían estar generando ansiedad.
   

   
    A uno de mis mentores, Santiago Álvarez de Mon, profesor del IESE y asesor de directivos, le escuché decir: «Cuanto más poder tienes, más debes invertir en ti mismo para que el personaje no te domine». Y tiene mucho sentido porque el poder atrae el ego, y este es el principal enemigo de esforzarse para mejorar, ya que el orgullo no te deja ver tus errores.
   

   
    Es tiempo de que todo lo aprendido y conseguido no solo sea un recuerdo personal, sino una herramienta para ayudar a los demás. Este libro es precisamente eso: un viaje interior en el que comparto aprendizajes de vida, tanto los propios como los de los grandes maestros de la historia. Me gustaría que se perciba como un conjunto ordenado de ideas prácticas, aterrizadas sobre cómo gestionar mejor nuestra propia vida, independientemente de la edad que tengas, a nivel personal, familiar, profesional y social.
   

   
    Está escrito como un mapa de viaje que podría servirte de guía desde el autoconocimiento hasta la definición y aplicación práctica de tu propósito, tus metas y objetivos, en todas las áreas de la vida. Cada capítulo es una «estación» en este viaje personal. Y una sugerencia muy personal es que no lo leas de corrido. Lo he escrito para que lo leas con calma. Quizá un capítulo por semana, para que puedas hacer el ejercicio al final de cada uno de ellos y puedas digerir bien los temas tocados allí.
   

   
    En el último capítulo incluiré algunos artículos que he ido escribiendo durante estos años que han significado mucho para mí y que espero sumen a tu vida con algunas claves, sugerencias e ideas que puedas aplicarlas rápidamente.
   

   
    Siempre he creído que la calidad de nuestras vidas depende de la calidad de nuestras preguntas. Una pregunta correcta, en el momento preciso, puede cambiarlo todo. Este libro no tiene respuestas definitivas, porque esas ya están dentro de ti. Uno de sus objetivos es ayudarte a hacer las preguntas correctas, aquellas que te obliguen a mirar la vida desde una perspectiva diferente, a evaluar tus problemas desde un ángulo nuevo y a descubrir esos puntos ciegos que pueden estar limitándote. A veces, las respuestas que buscas están en las preguntas que evitas o que no te haces.
   

   
    Una de las experiencias más valiosas de estos últimos años han sido los momentos de conversación que tengo con mis padres, cuando miro al cielo, ya que se fueron a su verdadero hogar en la época del covid. Sus preguntas han sido brújulas que me han guiado. La última vez que hablé con mi padre –por teléfono, ya que estaba internado–, mano a mano, a tumba abierta, le dije que íbamos a empezar a conversar más seguido. Y lo he cumplido. He tratado de replicar, al inicio de cada capítulo, esas preguntas que mis padres me hubiesen hecho y que tienen el poder de removerte internamente.
   

   
    Este libro es una invitación a vivir con propósito, a conectar lo que amas con lo que el mundo necesita, a no esperar el momento perfecto para actuar, porque la vida nunca nos da certezas, solo oportunidades.
   

   
    Así que aquí estoy, en la mitad del partido. Aún queda mucho juego por delante. Yo diría que la mejor parte. Y tú, ¿seguirás en las gradas viendo cómo la vida pasa o tomarás la pelota y jugarás con todo lo que tienes? Porque aquí no gana el que llega primero. Aquí gana el que mejor aprovecha el kilometraje recorrido. Gana el que da el todo por el todo, independientemente del resultado. Gana el que da todo lo que lleva dentro.
   

  

 
  
   
    
    
    PARADA 0:
    

    

    
     PREPARANDO LA MOCHILA DEL VIAJERO
    
   

   
    
     ¿Estás viviendo la vida que soñaste o solo estás cumpliendo el guion que otros escribieron por ti?
    
   

  

 
  
   
    La vida comienza muchas veces
   

   
    
     A los cincuenta, la vida ya no se mide solo en años, sino en momentos, aprendizajes y la capacidad de vivir con más intensidad y menos miedo. Es una edad donde muchas cosas empiezan a encajar y otras tantas pierden relevancia. Me he pasado muchos años enfocado únicamente en seguir al detalle el mapa, y sin querer me he olvidado de disfrutar del paisaje. Claramente, debo seguir de acuerdo con mis objetivos, pero sin que estos impidan que le dedique el tiempo necesario a aquello que en esta etapa de mi vida es lo más relevante.
    
   

   
    La vida comienza cuando todavía somos demasiado jóvenes para comprenderla. Y lo curioso es que empieza muchas veces: a los veinte, a los treinta, a los cuarenta... pero a los cincuenta uno ya sabe que va en serio. Es el punto donde empiezas a cerrar etapas para abrir otras nuevas. Todas son distintas y en todas creces. La vida está hecha para comenzar de nuevo.
   

   
    
     Vivir en paz con la realidad
    
   

   
    
     Este año tiene una magia especial, y el próximo también, y el que viene después de ese, igual. La mejor forma de celebrar los cincuenta no es entregarse a la nostalgia de los años vividos, sino ensanchar la vida para así alargarla. Se trata de garantizar el mapa para vivir con tranquilidad, pero sin ahogar la intuición.
    
   

   
    Arthur Brooks, profesor de Felicidad y Psicología Positiva de Harvard, mencionó en una sesión que tuvimos en el IESE: «Las personas, a partir de los cincuenta, retoman el sendero de la felicidad porque aceptan quiénes son, reconocen mejor su propósito, escogen mejor cómo quieren pasar su tiempo y qué es lo realmente importante para ellos. Y, sobre todo, pasan más tiempo con quienes más quieren». Si tuviese que resumir todo eso en una frase, diría que es principalmente porque adquieren más experiencia, ese conocimiento que le da sabor a la vida y la aplican a su favor.
   

   
    Eso nos lleva a una gran pregunta: ¿nos estamos enfocando en lo importante?
   

   
    A lo largo de los años, acumulamos muchas cosas que pesan: preocupaciones, relaciones que ya no nos suman, ambiciones que dejaron de ilusionarnos. Es momento de liberar espacio en el disco duro, de dejar de llenar los vacíos con redes sociales, con cosas que no necesitamos o con personas que no nos hacen bien.
   

   
    
     La madurez como un cambio de ilusiones
    
   

   
    Madurar es dejar morir algunas ilusiones para empezar a generar otras. Porque no se trata solo de aprender a soltar, sino de saber qué queremos agarrar con más fuerza. Envejecemos solo cuando dejamos la idea de que viene lo mejor, cuando anulamos las ilusiones y nos instalamos, en cambio, en la melancolía, en los recuerdos, pensando que nuestra vida es lo que fue.
   

   
    El futuro está lleno de oportunidades, sobre todo las que tú creas. Y la mejor forma de afrontarlo es con una mirada y un propósito renovados. Hoy soy más consciente de mis limitaciones que hace diez años, y me llevo mejor conmigo mismo. Tengo cincuenta por fuera, pero dieciocho por dentro.
   

   
    
     Saber frenar y disfrutar el momento
    
   

   
    Siempre es bueno tener momentos para frenar y repensar, antes de que se nos escape la vida. Vamos a ciento cincuenta por hora, permanentemente apurados, no sabemos bien por qué, simplemente porque creemos que es lo necesario. Y a esa velocidad no nos damos cuenta de que las metas que perseguimos son las que justificaban para alguien que tenía diez años menos, con otra realidad. Es necesario hacer una pausa y preguntarnos: ¿esto sigue siendo lo que quiero? ¿Me hace feliz o solo lo hago por inercia?
   

   
    A veces, la vida se siente como una bolsa de caramelos. El primero lo comes con placer, sin pensarlo demasiado. Pero cuando te das cuenta de que son pocos, empiezas a saborearlos profundamente. Ese es el secreto de la segunda mitad de la vida: aprender a disfrutar cada momento con la consciencia de que es único.
   

   
    Y así, sin necesidad de seguir un mapa estricto, sin obsesionarnos con relojes y metas, podemos descubrir que la mejor etapa de la vida es aquella en la que decidimos vivir plenamente, pensando lo que hacemos y valorando a todas las personas cercanas y las cosas buenas que tenemos. Porque ni el tiempo vuelve ni la vida se repite. Así que la pregunta no es cuántos años tienes, sino cómo los estás viviendo.
   

   
    
     El lujo de lo esencial: ¿qué importa realmente?
    
   

   
    
     En el camino hacia los cincuenta descubrimos que los lujos más grandes de la vida no son las cosas que compramos, sino las que vivimos. Son aquellos momentos y recursos que a menudo damos por sentado.
    
   

   
    
     Te presento lo que creo son los ocho lujos más subestimados de la vida:
    
   

   
    
     1.
    
    Salud
   

   
    
     2.
    
    Tiempo disponible
   

   
    
     3.
    
    Un propósito noble
   

   
    
     4.
    
    Paz interior
   

   
    
     5.
    
    Sueño de calidad
   

   
    
     6.
    
    Un trabajo en el que sumes
   

   
    
     7.
    
    Una familia llena de amor
   

   
    
     8.
    
    Amigos que te quieran
   

   
    Cada uno de estos es un recordatorio de que no necesitamos más, sino mejor. Mejor uso de nuestro tiempo, mejor conexión con quienes amamos y mejores elecciones para vivir con plenitud. Obviamente, el dinero es importante, pero eso ya lo tenemos metido en la cabeza todos.
   

   
    
     Reinventarse: nunca es tarde para un nuevo comienzo
    
   

   
    La vida no se detiene. No importa si tienes veintiocho, cincuenta o setenta y cinco años, siempre hay una oportunidad para reinventarte. Puedes aprender a bailar, iniciar un proyecto propio, viajar solo o comenzar una nueva carrera. Como dijo Thoreau:
    
     «El precio de cualquier cosa es la cantidad de vida que cambias por ella».
    
   

   
    Lo importante no es la edad, sino el impulso. Es preguntarte
    
     ¿qué haría si no tuviera miedo?
    
    Porque al final no es la muerte lo que más tememos; es llegar al final con sueños no vividos y palabras no dichas.
   

   
    Vivimos en un mundo que nos empuja al agotamiento, la insatisfacción y el consumo constante. Pero no se trata de
    
     medicarnos para soportarlo, sino de cambiarlo desde dentro. La vida empieza muchas veces, y hoy puede ser una de ellas. Hazla memorable.
   

   
    Hoy comienza todo
   

   
    Santiago Álvarez de Mon planteaba una pregunta inquietante:
   

   
    
     «¿De qué se arrepiente el ser humano al final de su viaje?». Salvo algunos irresponsables que primero disparan y luego piensan, la respuesta es abrumadora. En las últimas etapas del trayecto pesa muchísimo lo que no nos atrevimos a hacer.
    
   

   
    
     Aquella oferta de trabajo en el extranjero que rechacé por mi limitado inglés. Aquella carrera «rara» que no estudié porque me faltó el coraje de ser distinto. Aquella vocación, llamada, que no seguí porque me oculté en lo convencional y previsible. Aquel proyecto que no emprendí porque me aferré a lo viejo conocido, al calor de una nómina por cuenta ajena. Aquel libro que solo escribí en mi imaginación. Aquel silencio que no me atreví a romper, refugiado en el formulismo y protocolo de la opinión dominante. Aquella chica de la universidad a quien no tuve el valor de expresarle mis sentimientos…, y así hasta el infinito.
    
   

   
    
     Las carreteras no transitadas de la vida cobran un peaje altísimo. Un costo silencioso pero real. Devengan intereses sin darnos cuenta. Entre la realidad repleta de encargos, deberes y obligaciones, y la alternativa mitificada de lo que pudo haber sido, siempre gana esta última.
    
   

   
    
     Pero hoy es el momento de parar con eso. Porque si esperas demasiado, alguien te ganará la idea, la oportunidad de negocio se te escapará, la palabra quedará en ti y morirá sin decirse, tus hijos crecerán y se irán y tus sueños se desvanecerán. Debes actuar con sentido de urgencia hoy. Así que no dejes nada para después.
    
   

   
    
     La vida no se detiene
    
   

   
    A partir de los cincuenta, uno empieza a tener una sensación clara de los límites de sus propias fuerzas. La vida ha sido un camino cuesta arriba, lleno de desafíos y responsabilidades.
   

   
    El trabajo se acumula. Las exigencias crecen y, detrás de cada una, aparecen nuevas sin que se alcance a ver el final. Mantener un hogar, garantizar la estabilidad económica, sostener la energía y la iniciativa. A veces, aparece el hartazgo, el cansancio de haber pasado los cuarenta a toda máquina.
   

   
    Romano Guardini lo describió con claridad en su libro
    
     Las etapas de la vida
    
    : «Las ilusiones pasan, y no solo las que son de la esencia de la juventud, sino también las que procedían del hecho de que la vida aún conservaba el carácter de la novedad. Hasta este momento, la seriedad, la resolución y la responsabilidad de poner los fundamentos han dominado la conciencia. Pero ahora todo eso pierde su frescura. El hastío hace su aparición. La vida empieza prometiendo mucho, pero poco a poco se revela con su verdad».
   

   
    Pero esto no significa resignación. Al contrario, este es el momento perfecto para reinventarse.
   

   
    Comparto mis partes preferidas de un poema atribuido a Borges, pero cuyo real autor sería Nadine Stair.
   

   
    
     Si pudiera vivir nuevamente mi vida,
     

     correría más riesgos,
     

     haría más viajes,
     

     contemplaría más atardeceres.
     

     Iría a más lugares a donde nunca he ido,
     

     tendría más problemas reales y menos imaginarios.
     

     

     Yo era uno de esos que nunca
     

     iban a ninguna parte sin un termómetro,
     

     una bolsa de agua caliente,
     

     un paraguas y un paracaídas;
     

     Si pudiera volver a vivir, viajaría más liviano.
     

     

     Si tuviera otra vez vida por delante.
     

     Pero ya ven, tengo 85 años...
     

     y sé que me estoy muriendo.
    
   

   
    Cuando me pregunto ¿cómo vivo de la mejor manera posible?, puedo responder cualquier otra pregunta que me haga. La vida verdadera tiene lugar no en el dominio de lo que pasa afuera, sino en el dominio interior, la paz interior, donde los cambios aparentemente no son perceptibles, pero te mueven la aguja de la vida.
   

   
    Ya lo decía Stephen Covey: «Lo más importante en la vida es que lo más importante sea lo más importante».
   

   
    
     ¿De qué tienes miedo?
    
   

   
    Dejo claro que es bueno vivir con cierta cuota de miedo, porque es parte de la prudencia que nos frena a no actuar sin pensar, muchas veces de manera irresponsable. Pero dicho eso, es también cierto que la mayoría de nuestros miedos son espejismos, excusas elegantes que nos repetimos para quedarnos donde estamos.
   

   

   
    
     ¿Tienes miedo a la muerte?
    
    

    
     Todos vamos a morir.
    
   

   
    
     ¿Miedo a quedarte sin dinero?
    
    

    
     Puedes recuperarlo todo.
    
   

   
    
     ¿Miedo a la vergüenza?
    
    

    
     La gente lo olvidará en una semana.
    
   

   
    
     Entonces, ¿miedo de qué?
    
   

   
    
     Porque
    
    
     la vida sigue
    
    
     , te quieran o no.La vida sigue, con trabajo o en búsqueda de uno.La vida sigue, con dinero o sin dinero.
    
    

    
     La vida sigue, te salgan bien las cosas o no.
    
   

   
    ¿Miedo a volverte viejo? El miedo a envejecer nace del reconocimiento de que uno no está viviendo la vida que desea. Es la sensación de estar usando mal el presente.
   

   
    Pero la buena noticia es que el presente aún está aquí. Puedes aprender un nuevo deporte a los veinticinco, empezar una nueva carrera a los treinta y siete, aprender a tocar un instrumento a los cuarenta y dos, iniciar un proyecto propio a los cincuenta, escribir un libro a los cincuenta y cinco, mudarte a otra ciudad a los sesenta o viajar en solitario a los setenta y cinco. Siempre se pueden (y deben) generar ilusiones. Marian Rojas, una psiquiatra española y referente en salud mental, decía: «Sin ilusión, la vida se vuelve una obligación».
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